100 Años en Paraguay de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús de Betharram.
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Reina Señor, nuestro Dios, dueño de todo, Alegrémonos y gocemos y démosle gracias (Ap. 19,5)

Celebrar 100 años de presencia religiosa en un País es ante todo reconocer el actuar de Dios en nuestra historia. No fue una presencia simplemente humanitaria, sino un esfuerzo sincero por ser instrumento del Espíritu que quiere, con nosotros, renovar la faz de la tierra.

“Las condiciones religiosas deplorables en que se encuentra la República del Paraguay, han hecho sentir la necesidad muy grande y urgente para que se establezca allí una Congregación Religiosa dedicada a la enseñanza.., y me ha ordenado interesar vivamente en la santa empresa de redención espiritual de ese pueble a “Vuestra Revenidísima Paternidad...”

Estas fueron las motivaciones que presentó el Cardenal Rampolla, en nombre del Papa León XIII, al Superior General de aquel entonces, el P. Bourdenne.

Estas mismas motivaciones habrán movido ciertamente a los dos primeros Betharramitas, el Padre Sampayy el Padre Lhoste  para dejar su madre patria y viajar a la lejana América.

Las motivaciones profundas, más todavía las motivaciones de Dios, son las que nos permiten superar grandes obstáculos: por eso contemplamos, con un corazón agradecido, las maravillas realizadas por tantos religiosos y laicos, desde aquel lejano 1904.

Somos herederos de una tradición de incalculable valor, hecha manifiesta en las diferentes y hermosas obras que nos han sido confiadas. La Congregación betharramita ha aportado mucho a la educación del pueblo paraguayo, procurando responder a la misión que la Iglesia había querido confiar a nuestros religiosos, a pedidos del Santo Padre por mediación de aquel grande Obispo, Mons. Bogarín. Y desde el comienzo la preocupación fue claramente de orden pastoral: el mayor bien de los jóvenes, la salvación de las almas, “la santa empresa de redención espiritual de ese pueblo-

Celebrar los 100 años es entonces hacer memoria, en el sentido bíblico, de aquel primer impulso misionero. Esto quiere decir actualizar, revivir en el hoy, aquella misma preocupación, aquel hermoso desafío, aquella “santa empresa”

Quizá seríamos demasiado negativos al afirmar, para nuestro País, lo que decía el Cardenal Rampolla: “las condiciones religiosas deplorables en que se encuentra la República del Paraguay”, pero ciertamente, hoy también, la Iglesia nos llama y nos necesita para “reconstruir el tejido moral de la nación”. Y Qué hermosa oportunidad, qué valiosas herramientas nos ofrecen nuestros colegios y parroquias para poder colaborar en esta obra de la Redención.

Aquí Estoy, decía el Verbo Encarnado frente al extravío de sus hermanos los hombres, aquí estoy decía San Miguel, al mirar la situación deplorables de la sociedad de su tiempo... Aquí Estoy vamos repitiendo nosotros hoy, los religiosos betharramitas y con nosotros, los numerosos laicos que, desean, no sólo beber de las misma espiritualidad, sino, participar en la misma misión pastoral. Es nuestro carisma, es nuestra razón de ser.

Damos vida a 5 grandes colegios (más de 5.000 alumnos) y a 4 importantes parroquias. Estamos presentes en la ciudad en el campo. Acompañamos a cerca de 50 jóvenes seminaristas en su camino vocacional, deseosos de formarse para poder consagrarse en la misma misión y con el mismo carisma. Somos pocos y frágiles, conscientes de haber recibido un tesoro en un vaso de barro, pero, al igual que San Pablo, ponemos nuestra confianza en Aquel que entregó su vida por la Redención de los hombres y es Presencia viva, garantía de triunfo.

A Él entonces el Poder y la Gloria de estos 100 años de presencia betharramita en el Paraguay.
